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RESUMEN

El propósito de este estudio fue explorar las experiencias emocionales de los estudiantes en la etapa 
de pre- y posconfinamiento por el COVID-19, así como sus repercusiones en el proceso de movilidad 
académica durante el primer y el segundo semestres de 2022. La investigación se aborda desde la 
perspectiva de la sociología de las emociones, e indaga cómo la experiencia académica está permeada 
por diferentes emociones que se remontan al período de la pandemia pero alcanzan, permean y 
definen también el del posconfinamiento. Utilizando una metodología cualitativa básica, se llevaron a 
cabo entrevistas semiestructuradas a quince estudiantes de licenciatura y posgrado de la Universidad 
de Guadalajara, México. El análisis de contenido y la triangulación con la literatura académica 
permitieron identificar que las secuelas emocionales de la pandemia incidieron en cuatro aspectos 
cruciales del proceso de movilidad: la motivación para participar en la movilidad, el aprovechamiento 
académico, la interacción con los otros y el choque cultural. Estos factores representaron desafíos 
significativos para la audiencia estudiada y reflejaron cómo una crisis global puede dejar efectos 
persistentes incluso en contextos de oportunidad como la movilidad internacional.

ABSTRACT

The purpose of this study was to explore the emotional experiences of students during the pre- 
and post-lockdown period of the COVID-19 pandemic and its repercussions on the academic 
mobility process during the first and second semesters of 2022. The research is approached from the 
perspective of the sociology of emotions and investigates how the academic experience is permeated 
by different emotions that originated during the pandemic but extended into, permeated, and defined 
the post-lockdown period. Using a basic qualitative methodology, semi-structured interviews were 
conducted with fifteen undergraduate and graduate students from the University of Guadalajara. 
Content analysis and triangulation with academic literature revealed that the emotional aftereffects 
of the pandemic impacted four crucial aspects of the mobility process: motivation to participate in the 
mobility program, academic performance, interaction with others, and culture shock. These factors 
represented significant challenges for the study group, reflecting how a global crisis can leave lasting 
effects even in contexts of opportunity such as international mobility.
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Introducción 

En 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
declaró la pandemia por COVID-19, lo que derivó en el 
cierre prolongado de instituciones educativas y fronteras 
a nivel global (OMS, 2026). En México, el receso escolar se 
extendió durante 53 semanas, de modo que afectó de ma-
nera significativa la trayectoria académica de millones de 
estudiantes (Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

[INEGI], 2021; Bustos & Moreno, 2022). Las restricciones 
de movilidad, la virtualización repentina de la enseñanza 
y la incertidumbre sanitaria transformaron profundamen-
te la experiencia universitaria, incluyendo la de los progra-
mas de movilidad académica internacional (Pedró, 2020).

La movilidad académica es una de las estrategias más 
utilizadas por las instituciones educativas para fortalecer 
la adquisición de experiencias académicas y culturales 
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valiosas que apoyen la formación de los jóvenes. A pesar 
de los esfuerzos de las instituciones de educación supe-
rior, México contaba para el ciclo 2016-2019 solo con un 
0,5 % de movilidad. La mayoría de ella estaba concentra-
da en el 8 % de las universidades a nivel nacional para el 
ciclo 2016-2017, y en el 10 % para el ciclo 2017-2018 (Bus-
tos et al., 2022).

Si bien estos índices son bajos, la movilidad acadé-
mica sigue contando con políticas educativas de apoyo 
y seguimiento en las principales universidades del país; 
la pandemia obligó a pausar este proceso. Las repercu-
siones inmediatas fueron cientos de estudiantes varados 
en ciudades remotas y la interrupción de las expectativas 
de movilidad que algunos jóvenes se habían formulado. 
Más allá de ello, estas afectaciones moldearon la manera 
en que los estudiantes experimentaron procesos clave de 
su formación, en los que la situación emocional jugó un 
papel significativo. 

El papel de las emociones en el ámbito académico es 
silenciado, o bien hecho a un lado como un componente 
poco decisivo en las experiencias académicas de los es-
tudiantes. Sin embargo, según Barbalet (2006), las emo-
ciones constituyen un componente esencial de la acción 
humana, pues orientan la toma de decisiones, dotan de 
sentido y compromiso a nuestras elecciones y motivan la 
conducta. Desde una perspectiva constructivista, se confi-
guran a partir de patrones culturales y normas sociales, lo 
que implica que su vivencia es profundamente contextual. 

En este trabajo, las experiencias emocionales se entien-
den como el conjunto de estados afectivos, significados 
subjetivos y valoraciones que los estudiantes construyen 
en torno a su vivencia internacional, y que inciden en su 
bienestar y en la manera en que enfrentan los desafíos 
académicos y culturales. Desde esta perspectiva, la mo-
vilidad académica no se concibe únicamente como un 
proceso formativo cognitivo, sino como una experiencia 
integral en la que la dimensión emocional desempeña un 
papel estructurante.

En este sentido, la pandemia por COVID-19 representó 
un contexto disruptivo que impactó significativamente la 
salud mental global, y en particular la de los jóvenes en 
movilidad, al enfrentar a los estudiantes a escenarios no-
vedosos y estresantes. 

En la literatura internacional se reportan las expe-
riencias emocionales de estudiantes varados durante 
su movilidad académica en países de Europa y Estados 
Unidos. En conjunto, muestran que los estudiantes en 
movilidad se vieron expuestos a diversos desafíos. En 
primer lugar, enfrentaron brotes de racismo y discri-
minación; así lo reportan He y Zhang (2022), quienes 
se refieren a los estudiantes chinos, los cuales atrave-
saron por emociones como el miedo y la vergüenza. 
También Maleku et al. (2022) señalan que estudiantes 
provenientes de 38 países y varados en Estados Unidos 
experimentaron afectaciones en su salud mental aso-
ciados a la discriminación, que iniciaron con procesos 
de aislamiento y soledad, y que luego incrementaron a 
ansiedad y trastornos depresivos. En esa misma línea, se 
encuentra el estudio de Schartner (2023), quien analiza 
las experiencias de estudiantes internacionales en Reino 
Unido y señala como uno de los conflictos la discrimina-
ción sufrida por los estudiantes.

No obstante, la discriminación no fue el único fac-
tor detonante de las emociones experimentadas por los 
alumnos. A su retorno, los estudiantes chinos sufrieron 
el rechazo de sus connacionales por ser “propagadores 
irresponsables del virus”, pero también fueron acogi-
dos con altas medidas de seguridad, lo cual les hizo 
sentir gratitud y solidaridad (He & Zhang, 2022). En el 
estudio de Reino Unido se reportan otros factores como 
preocupaciones por la salud, dificultades económicas y 
problemas de vivienda; todo ello hizo que los alumnos 
experimentaran emociones negativas, en particular la 
soledad (Schartner, 2023). La investigación sobre estu-
diantes de Erasmus, por su parte, reporta principalmente 
experiencias emocionales de pánico, miedo y confusión al 
enterarse de la gravedad de la situación. Posteriormente, 
y frente a la necesidad de tomar decisiones arriesgadas 
sobre si retornar a su país o continuar en el de acogida en 
modalidad virtual, experimentaron también miedo y una 
gran preocupación.

También se cuenta con estudios en el ámbito mexicano 
que reportan la situación emocional de estudiantes que 
se encontraban en movilidad académica (Martínez et al., 
2021; Ramírez Martinell & Ramírez Ramírez, 2021; Her-
nández & Morán, 2023). En estos casos, se muestra que 
los alumnos experimentaron preocupación por el bienes-
tar de su familia y estrés al no poder regresar a su hogar, 
hechos que derivaron en ansiedad y angustia (Martínez 
et al., 2021; Hernández & Morán, 2023). En esa misma lí-
nea, Ramírez Martinell y Ramírez Ramírez (2021) señalan 
que los estudiantes que tuvieron menor comunicación 
y mayor aislamiento social fueron los que sufrieron con 
mayor intensidad la crisis de la pandemia, experimentan-
do frustración y agotamiento emocional. 

Además de estos factores, hubo frustración por la in-
terrupción de los planes académicos, y decepción por no 
aprovechar plenamente la estancia (Martínez et al., 2021). 
También se identificó que los estudiantes experimenta-
ron emociones que evidencian ansiedad, asociada a la 
incertidumbre y al encierro. 

En síntesis, estos estudios muestran cómo vivieron la 
crisis de la pandemia del COVID-19 los estudiantes en 
movilidad a nivel internacional y nacional. Sin embargo, 
no existen estudios que reporten cuál fue la situación y 
cuáles fueron las experiencias emocionales de los alum-
nos en el período inmediato posterior al confinamiento, 
especialmente de los jóvenes que tuvieron movilidad 
académica. Esta investigación pretende llenar este vacío. 

Después de la pandemia y abiertas las fronteras, se 
retornó a la normalidad; sin embargo, los efectos del con-
finamiento todavía estaban latentes. Este estudio docu-
menta cómo vivieron los jóvenes la transición de la pan-
demia, enfocándose en sus experiencias emocionales y 
cómo estas afectaron su proceso de movilidad. El objetivo 
del estudio es analizar dichas experiencias emocionales y 
explorar su relación con el bienestar psicoemocional, el 
desempeño académico y la adaptación cultural.

La situación emocional de los estudiantes durante el COVID-19

En el contexto de la pandemia, la situación emocional 
de los jóvenes se modificó. Los estudiantes durante este 
período experimentaron altos niveles de ansiedad, depre-
sión, estrés y dificultades de adaptación. Dichos estados 
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anímicos se atribuyen a la incertidumbre, el aislamiento y 
la interrupción de proyectos personales (Aristovnik et al., 
2020; Bustos & Moreno, 2022; De Paula et al., 2022). 

Los alcances se hicieron sentir a nivel global. En Sudá-
frica, una investigación con más de 5000 estudiantes en-
contró altos niveles de dificultades psicológicas durante 
el confinamiento, con un 45,6 % reportando síntomas de 
ansiedad y un 35 %, síntomas depresivos, asociados prin-
cipalmente con el aislamiento social, las dificultades de 
adaptación académica y el malestar experimentado du-
rante el encierro (Visser & Law-van Wyk, 2021). 

En un estudio con alumnos de Europa, que incluyó 
países como Reino Unido, Italia, Alemania y España, se 
observó que los niveles de salud mental se situaban sig-
nificativamente por debajo de las referencias previas a la 
pandemia (Allen et al. 2022). Uno de los hallazgos más 
distintivos de esta investigación es que la desconfianza 
en el liderazgo del Gobierno estuvo fuertemente ligada 
a peores resultados de salud mental. Los estudiantes 
que sentían que su Gobierno no ofrecía una guía clara o 
transparente mostraron mayores niveles de angustia psi-
cológica y ansiedad. De manera similar, un estudio lon-
gitudinal realizado en Alemania evidenció un aumento 
en los niveles de depresión y soledad entre alumnos uni-
versitarios durante la pandemia, e identificó la soledad 
como uno de los factores más fuertemente asociados con 
el deterioro de la salud mental (Werner et al., 2021). 

Resultados comparables se observaron en un estudio 
multicéntrico con alumnos universitarios de siete paí-
ses asiáticos, entre los que una proporción considerable 
reportó niveles moderados a severos de ansiedad, espe-
cialmente mujeres y estudiantes que residían lejos de sus 
familias; destacaron entre ellos alumnos de China y Ban-
gladesh, con India, Indonesia y Malasia como los países 
con el menor índice. En este caso, los principales estreso-
res se relacionaron con la incertidumbre académica, las 
dificultades del aprendizaje en línea y las preocupaciones 
económicas (Chinna et al., 2021). 

Resultados similares se registraron en Estados Unidos, 
de acuerdo con Son et al. (2020) y su investigación con 
estudiantes universitarios, que reportó que el 71 % expe-
rimentó un incremento en los niveles de estrés y ansiedad 
durante el brote de COVID-19, asociado principalmente 
con preocupaciones por la salud propia y de sus familia-
res, dificultades para concentrarse y temores respecto al 
desempeño académico.

En contextos urbanos particularmente afectados por la 
pandemia, como la ciudad de Nueva York, los impactos 
emocionales fueron aún más pronunciados. Estudiantes 
universitarios reportaron niveles muy elevados de sínto-
mas depresivos y de ansiedad, así como una fuerte rela-
ción entre experiencias personales de pérdida durante la 
pandemia y mayores niveles de estrés psicológico (López 
Castro et al., 2021).

Las experiencias, sin embargo, no fueron uniformes. 
Se aprecian grupos vulnerables más perjudicados por la 
pandemia, entre ellos mujeres, estudiantes más jóvenes 
(18-24 años) y aquellos con un estatus socioeconómico 
más bajo (Kecojevic et al., 2020; Dodd et al., 2021). La di-
ferencia de género en los resultados permite dar razón a 
Barbelet (2006) en cuanto al peso de las estructuras en las 
emociones. Además, se observa que quienes se encontra-

ban próximos a egresar expresaron mayor preocupación 
por su futuro profesional, lo que intensificó su ansiedad.

Asimismo, se identificaron desigualdades en los im-
pactos experimentados por distintos grupos de estudian-
tes, incluyendo diferencias de género y origen étnico. 
A pesar de estos efectos negativos, muchos estudiantes 
también reportaron experiencias positivas durante el 
confinamiento, como una mayor valoración de las rela-
ciones familiares o del tiempo personal, lo que sugiere 
la presencia de procesos de adaptación y resignificación 
frente a la crisis (López Castro et al., 2021).

Otros estudios a nivel latinoamericano analizan las di-
ferencias en las políticas de confinamiento y su impacto 
emocional (Acevedo & Amador, 2021). En Chile, donde 
se implementaron cuarentenas estrictas, se reportaron 
síntomas de ansiedad, depresión, aislamiento y desespe-
ranza más graves, mientras que en Nicaragua, aunque no 
hubo restricciones de movilidad, los estudiantes expresa-
ron temor al contagio, tristeza por la pérdida de familia-
res y sentimientos de frustración e incertidumbre ante el 
futuro. En ambos contextos, el miedo a la muerte de seres 
queridos y la exposición constante a noticias alarmantes 
intensificaron los cuadros de malestar psicológico.

En el contexto mexicano se identifican algunos facto-
res culturales clave. En general, se observó que vivir con 
familiares, contar con recursos tecnológicos adecuados y 
realizar actividades físicas o sociales (como caminar o asis-
tir a reuniones) ayudó a mitigar emociones negativas, al 
promover sentimientos de esperanza, tranquilidad y ale-
gría (Gaeta et al., 2022). En ese mismo sentido, Castellanos 
et al. (2022) destacan el rol clave de la familia como red de 
apoyo emocional, aunque también evidencian la limitada 
respuesta institucional ante problemas de salud mental. 

Otros estudios evidencian afectaciones entre estu-
diantes en condiciones más vulnerables. Se reporta una 
marcada disparidad de género: las mujeres presentaron 
niveles significativamente más altos de ansiedad, enojo, 
confusión y desesperación. Estas diferencias se atribuyen 
a factores estructurales, como la sobrecarga en tareas do-
mésticas y de cuidado y una mayor atención emocional 
(Martínez et al., 2021; Gaeta et al., 2022; López Sánchez 
et al., 2023; Espericueta et al., 2023). Por su parte, De la 
Cruz et al. (2021) identifican afectaciones más elevadas en 
mujeres, y reportan emociones negativas como angustia 
y autoagresión. Estas respuestas se interpretan como me-
canismos defensivos frente a amenazas externas e inter-
nas (Persano, 2018), y coinciden con investigaciones que 
vinculan al género femenino con una mayor propensión 
a experimentar emociones intensas como la culpa o el ho-
rror (Castillo y Luque, en De la Cruz et al., 2021). Esto 
evidencia que las emociones no solo se experimentan 
en un plano individual, sino que están profundamente 
condicionadas por las estructuras sociales, las normas de 
género y los contextos profesionales.

Por último, Cavazos et al. (2021), en un estudio no 
probabilístico con participantes de diferentes estados de 
la República Mexicana de entre 19 y 22 años, resaltan la 
conexión entre el miedo al contagio, el estrés percibido y 
el agotamiento emocional, y señalan que este último pue-
de derivar en actitudes de cinismo o desapego hacia los 
estudios. Esta pérdida de sentido académico puede estar 
relacionada con la inseguridad percibida para enfrentar 
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desafíos personales, así como con la frustración de estudiar 
en un entorno incierto y emocionalmente cargado. Otras 
investigaciones refuerzan esta perspectiva: Guzmán et al. 
(2022) identifican entre estudiantes de la zona metropoli-
tana de la Ciudad de México síntomas emocionales como 
desmotivación, ansiedad, estrés y dificultades de concen-
tración. A nivel local, Ramírez Cerón et al. (2022) señalan 
que la falta de interacción social, el miedo al contagio y el 
cuidado de familiares afectaron el rendimiento académico, 
tanto en el confinamiento como en el regreso a la presen-
cialidad, con efectos persistentes en la salud mental.

Los estudios nacionales e internacionales coinciden en 
que la pandemia impactó emocionalmente al alumnado, 
especialmente a mujeres y jóvenes en situaciones vulne-
rables. Sin embargo, en México destacan el papel media-
dor del entorno familiar y un enfoque más cualitativo 
que revela emociones como culpa o enojo, intensificadas 
por desigualdades estructurales. Estas diferencias permi-
ten comprender cómo el contexto sociocultural influye 
en el bienestar emocional. En conjunto, estos estudios 
muestran cómo la experiencia universitaria durante la 
pandemia estuvo marcada por una fuerte desigualdad 
emocional, en la que el género, la clase social y la red de 
apoyo familiar condicionaron de manera diferenciada la 
capacidad de los estudiantes para sostener su bienestar 
psicoemocional y académico.

Situación emocional de los estudiantes en movilidad académica 
durante la pandemia

Con respecto a la movilidad académica internacional, 
existen diversos estudios que dan cuenta de la situación 
emocional de los jóvenes. Por ejemplo, Pedersen et al. 
(2021) destacan que los estudiantes estadounidenses en 
movilidad internacional enfrentaron un fuerte impacto 
emocional relacionado con la incertidumbre del regreso 
a sus países de origen, el posible retraso en su gradua-
ción y el miedo al contagio en un contexto extranjero. Las 
emociones más comunes fueron la ansiedad, la tristeza, la 
frustración y la sensación de impotencia. Algunos alum-
nos describieron su experiencia como profundamente 
desalentadora, con síntomas de depresión, pérdida de 
motivación y un sentimiento de futilidad.

Por otra parte, el estudio de He y Zhang (2022) exami-
na a estudiantes universitarios chinos varados en el ex-
tranjero (en su mayoría en instituciones angloparlantes) 
o en tránsito de regreso a China. A través de sus publi-
caciones en redes sociales (especialmente en la platafor-
ma Douyin), los alumnos manifestaron una variedad de 
emociones complejas. En primer lugar, reportan haber 
sufrido discriminación y racismo en los países de acogi-
da, situación que los llevó a experimentar miedo y ver-
güenza. Nuevamente experimentaron miedo, especial-
mente al momento de planear el regreso, ante el riesgo 
de contagio y las reacciones del entorno. Ya en su país, 
fueron percibidos por sus connacionales como “propa-
gadores irresponsables del virus”, lo que produjo emo-
ciones como vergüenza. No obstante, emergió el orgullo 
nacional, ya que los estudiantes reconocían la efectividad 
del sistema de salud chino y expresaban sentido de per-
tenencia al Estado, al sentirse protegidos al regresar. No 
obstante, esta seguridad iba acompañada de vergüenza y 

culpa, al sentirse como una carga para su país al poner en 
riesgo al equipo de salud o a familiares.

Por su parte, el estudio de Koris et al. (2021) enfoca la 
experiencia de estudiantes Erasmus que decidieron que-
darse en sus países de acogida, enfrentando la transición 
de la movilidad física a una modalidad virtual forzada. 
Los alumnos debieron tomar decisiones críticas entre 
quedarse o regresar, sin certezas claras. En este contexto, 
predominaron emociones como la ansiedad, el miedo, 
el estrés y la confusión. Se sintieron presionados por la 
posibilidad de perder el semestre, infectarse o poner en 
riesgo a sus familias. Además, muchos enfrentaron el ais-
lamiento social, viéndose solos en departamentos vacíos 
mientras otros compañeros regresaban a casa, lo que in-
crementó los sentimientos de soledad y frustración. Tam-
bién lamentaron perder el acceso a experiencias cultura-
les y sociales que normalmente enriquecen una estancia 
académica internacional, lo cual afectó negativamente su 
sentido de logro y pertenencia. Dadas las medidas adop-
tadas por el programa, los estudiantes continuaron es-
tudiando bajo la modalidad virtual. Frente a este último 
panorama, hubo diferentes respuestas, desde quienes se 
adaptaron fácilmente (la mayoría) hasta quienes experi-
mentaron agonía y desesperación, sintiéndose incapaces 
de ejercer cualquier actividad académica.

Un estudio realizado por Maleku et al. (2022) en Es-
tados Unidos con estudiantes provenientes de 38 países 
reportó niveles preocupantes de afectaciones a la salud 
mental durante la pandemia, con aproximadamente el 
40 % de los participantes presentando síntomas de an-
siedad y depresión de moderados a severos, cifras su-
periores a las registradas entre estudiantes locales. Los 
resultados también mostraron que la discriminación ex-
perimentada durante este período se relacionó indirecta-
mente con el deterioro de la salud mental a través de una 
cadena de factores emocionales: mayores experiencias de 
discriminación se asociaron con sentimientos de soledad, 
los cuales incrementaron los niveles de ansiedad y, pos-
teriormente, provocaron síntomas depresivos. Asimismo, 
los hallazgos cualitativos revelaron percepciones de apa-
tía institucional frente a las necesidades específicas de los 
estudiantes internacionales, así como experiencias de ex-
clusión y estigmatización vinculadas al contexto sanitario 
y a las políticas migratorias.

De manera similar, investigaciones realizadas en el Rei-
no Unido durante el período de confinamiento mostraron 
que la pandemia tuvo efectos negativos en la adaptación 
académica, psicológica y sociocultural de los estudiantes 
internacionales. En particular, la soledad emergió como 
uno de los principales factores asociados con menores ni-
veles de bienestar, satisfacción con la vida y capacidad de 
adaptación en el extranjero. Además, diversos estresores 
relacionados con la pandemia —como preocupaciones 
por la salud, dificultades económicas, discriminación y 
problemas de vivienda— se vincularon con experiencias 
más complejas de movilidad internacional. No obstante, 
el estudio también destaca el papel del apoyo institucio-
nal, señalando que los estudiantes que recibieron orien-
tación académica, actividades sociales en línea y asesoría 
sobre cuestiones administrativas o migratorias mostraron 
mejores niveles de adaptación y bienestar durante este 
período (Schartner, 2023).
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Estos estudios internacionales permiten observar que, 
a pesar de las diferencias geográficas y contextuales, los 
alumnos en movilidad internacional compartieron trayec-
torias emocionales marcadas por el miedo, la ansiedad, la 
incertidumbre y la tensión entre el deseo de pertenencia 
y el estigma asociado con su estatus migratorio durante 
la pandemia. Desde el orgullo nacional y el sentido de co-
munidad, en el caso chino, hasta la soledad y frustración 
experimentadas por estudiantes Erasmus y de EE. UU., 
las emociones se posicionan como ejes estructurantes de 
la experiencia de movilidad en tiempos de crisis. 

En el contexto nacional mexicano, estudios recientes han 
comenzado a documentar cómo esta experiencia fue vivida 
por quienes enfrentaron no solo el aislamiento sanitario, 
sino también la distancia cultural, la ruptura de sus expec-
tativas académicas y la falta de redes de apoyo cercanas.

Uno de los hallazgos más consistentes entre los estu-
dios revisados es la presencia del miedo y la ansiedad 
como emociones centrales (Martínez et al., 2021; Hernán-
dez & Morán, 2023). En el primer caso, estudiantes mexi-
canos en movilidad del Colegio de San Luis, ubicado en 
el estado de San Luis Potosí, relataron sentir miedo no 
solo por el riesgo personal de contagio, sino también por 
el bienestar de sus familias en México y por un posible 
cierre de fronteras que les impidiera regresar a casa. Este 
miedo no era únicamente individual, sino compartido 
por sus familiares, lo que configuró una experiencia rela-
cional del temor, profundamente atravesada por el con-
texto emocional y social. A ello se sumó la frustración por 
la interrupción de sus planes académicos, la cancelación 
de actividades previstas y el sentimiento de decepción 
por no poder aprovechar plenamente la estancia.

En el estudio de Martínez et al. (2021) con estudiantes 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León, los niveles 
más altos de afectación emocional también estuvieron li-
gados a la preocupación por sus familiares en el país de 
origen y la angustia al recibir las noticias del brote. Cu-
riosamente, las emociones como la soledad y el miedo al 
contagio en el país receptor fueron menos frecuentes, lo 
cual, como afirman los autores, puede estar relacionado 
con el acompañamiento institucional o las condiciones 
particulares del país de destino.

Por su parte, Ramírez Martinell y Ramírez Ramírez 
(2021) presentan un panorama más diverso, a partir de 
una investigación realizada con alumnos internaciona-
les que se encontraban realizando una estancia acadé-
mica en la Universidad Veracruzana. Aunque varios de 
los estudiantes participantes vivieron su estancia como 
una oportunidad de crecimiento personal y adquisición 
de competencias interpersonales, también hubo quie-
nes manifestaron afectaciones emocionales más severas, 
especialmente aquellos que vivieron el aislamiento sin 
redes cercanas o con una convivencia limitada. En estos 
casos, el distanciamiento social exacerbó la frustración y 
el agotamiento emocional. Sin embargo, incluso en estos 
contextos adversos, algunos estudiantes desarrollaron 
habilidades de resiliencia y conciencia colectiva, lo cual 
evidencia que la pandemia también operó como una ex-
periencia formativa más allá de lo académico.

En conjunto, los estudios revisados sobre estudiantes 
en movilidad durante la pandemia reflejan la centrali-
dad de la dimensión emocional en la experiencia inter-

nacional, evidenciando patrones comunes de ansiedad, 
incertidumbre y aislamiento vinculados a las condiciones 
excepcionales del confinamiento y la virtualización de 
las actividades académicas. Tanto a nivel nacional como 
internacional, la interrupción de los espacios de sociali-
zación afectó la construcción de vínculos significativos 
y el sentido de pertenencia; se coincide en que el factor 
emocional fue clave para afrontar la crisis.

No obstante, se identifican también diferencias impor-
tantes: en el caso mexicano se enfatizan la preocupación 
por el bienestar de la familia, la frustración por la interrup-
ción de los planes académicos y, en contraste, el apoyo de 
recursos emocionales personales y familiares como meca-
nismos de contención; las experiencias de los estudiantes 
extranjeros son diferentes. En EE. UU. se vivieron expe-
riencias más individualistas, que afectan emociones como 
la depresión, la futilidad y la pérdida de motivación. En 
China, las experiencias fueron más colectivas, y se refirie-
ron al orgullo nacional, la vergüenza y la culpa asociadas 
a su país de origen. Los estudiantes europeos destacan la 
pérdida de la experiencia cultural y social y la reducción 
de oportunidades para conectar con la ciudad anfitriona 
como las principales fuentes de frustración, lo que señala 
un contraste en las expectativas sobre la movilidad. 

Estas diferencias sugieren que, en el contexto mexica-
no, la movilidad se vive no solo como una experiencia 
académica, sino que también está profundamente influi-
da por el arraigo cultural y emocional con el entorno de 
origen. Sin embargo, hay poca evidencia, por lo que se 
hace difícil la generalización. Se debe considerar el ámbi-
to sociocultural que media la experiencia, y que responde 
a factores estructurales e institucionales diferenciados 
que configuran de manera particular las formas de vivir 
la experiencia internacional en tiempos de crisis.

Si bien estas investigaciones dan cuenta de la afecta-
ción emocional de la población objeto de estudio, no cu-
bren el período posconfinamiento, ni dan cuenta de cómo 
las emociones afectan las experiencias académicas de mo-
vilidad en su conjunto.

Marco teórico

Las emociones constituyen un componente esencial de 
la acción humana, pues orientan la toma de decisiones, 
dotan de sentido y compromiso a nuestras elecciones y 
motivan la conducta (Barbalet, 2006). Desde el enfoque 
constructivista mencionado por Barbalet, las emociones 
se moldean a partir de valores, normas y patrones cultu-
rales, lo que implica que varían según el contexto social 
en el que se producen. Además, el autor plantea que sin 
emoción no habría capacidad de elegir, de implicarse ni 
de dar sentido a lo que se hace, y que incluso las acciones 
racionales están sustentadas en estados afectivos que mo-
vilizan fines y medios. Así, en situaciones intercultura-
les como la movilidad académica, las emociones no solo 
responden a estímulos inmediatos, sino también a inter-
pretaciones culturales sobre los eventos y sobre cómo es 
socialmente aceptable reaccionar ante ellos. Esta teoría 
propuesta por Barbalet ofrece una base conceptual acerca 
de qué son las emociones y por qué importan en la acción 
humana, incluyendo su dimensión cultural. Esta mezcla 
entre lo biológico, lo estructural y lo cultural sugiere que 
el bienestar emocional de estudiantes en movilidad no 
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puede separarse de sus entornos sociales ni de las inter-
pretaciones que hacen de su experiencia pospandémica.

Por otro lado, Barbalet (2006) establece que, si bien 
las emociones pueden ser moldeadas por normas y sig-
nificados culturales locales, centrarse exclusivamente en 
esta visión construccionista distorsiona su papel o ignora 
el verdadero poder de las emociones. En el contexto de 
la movilidad académica internacional, este argumento 
resulta crucial porque las emociones experimentadas 
por los estudiantes no son únicamente manipulaciones 
voluntarias o respuestas estratégicas a normas cultura-
les, sino también el resultado de estructuras sociales que 
condicionan sus posibilidades de acción. Como señala el 
autor, los sistemas sociales generan oportunidades limi-
tadas y materiales para actuar, por lo que las emociones 
emergen también como respuestas a dichas restricciones 
estructurales. Para entender las emociones de un estu-
diante que se muda a otro país, no basta con mirar su 
cultura de origen o la del país de destino: también de-
bemos considerar las estructuras sociales (las reglas, las 
instituciones, los sistemas) que limitan y condicionan sus 
posibilidades de acción. Las emociones son un reflejo de 
esa compleja interacción entre la persona, su cultura y el 
sistema social en el que se mueve.

Complementariamente, también se ha señalado la 
importancia de considerar los factores culturales en las 
estrategias de afrontamiento ante situaciones de estrés. 
Estudios como el de Ellis et al. (2024) destacan que ele-
mentos como la identidad cultural, el género, la clase 
social y la raza pueden influir profundamente en la ma-
nera en que los estudiantes experimentan y gestionan las 
transiciones asociadas con la educación internacional. 
Esto implica que las estrategias de adaptación no siempre 
son universales, sino que responden a marcos sociales y 
culturales específicos.

Otra teoría que aporta a la situación emocional es la 
teoría de la adaptación intercultural a través del modelo 
ABC (Affect, Behaviour, Cognition), propuesto por Zhou 
et al. (2008), quienes plantean un proceso dinámico y ac-
tivo. Este modelo enfatiza que la adaptación es un proce-
so de aprendizaje continuo que integra las dimensiones 
afectiva (actitudes y estilos de afrontamiento), conduc-
tual (habilidades sociales y lingüísticas) y cognitiva (com-
petencias y comprensión intercultural). Complementa-
riamente, el modelo de aculturación (Zhou et al., 2008) 
vincula dos perspectivas fundamentales: la adaptación 
psicológica, asociada al manejo del estrés y al bienestar 
emocional, y la adaptación sociocultural, centrada en el 
aprendizaje de normas, comportamientos y habilidades 
para desenvolverse en un nuevo entorno. Ambos tipos de 
adaptación están interrelacionados y se influyen mutua-
mente, especialmente en contextos de alta incertidumbre 
como la etapa posterior al confinamiento por COVID-19, 
en la que los estudiantes en movilidad debieron gestionar 
tanto las demandas emocionales como las exigencias cul-
turales de su estancia académica.

Integrar estas perspectivas permite situar la experiencia 
emocional de los estudiantes en movilidad pos-COVID 
como un soporte en que lo afectivo guía decisiones —por 
ejemplo, tomar la decisión de irse, regresar o esperar— y 

en que la adaptación intercultural se despliega en un diá-
logo constante entre el individuo, su historia emocional y 
el entorno cultural y situacional en el cual se encuentra. 
Este marco sustenta el foco del presente estudio, que busca 
comprender no solo qué emociones emergen, sino cómo se 
interpretan en acciones en la trayectoria de movilidad de 
estudiantes mexicanos después del confinamiento.

Metodología

Esta investigación optó por un enfoque cualitativo, 
adecuado para comprender en profundidad las expe-
riencias subjetivas de los estudiantes universitarios 
que participaron en programas de movilidad interna-
cional después del confinamiento por COVID-19. Tal 
metodología permitió explorar cómo los efectos emo-
cionales de la pandemia influyeron en sus decisiones, 
vivencias y adaptaciones durante su estancia académi-
ca en el extranjero.

Los estudios cualitativos resultan pertinentes cuando 
el interés radica en analizar los significados subjetivos, 
las interpretaciones y las valoraciones que los individuos 
construyen en torno a un fenómeno vivido (Cohen et al., 
2007; Hernández Sampieri & Mendoza, 2018). De esta 
manera, el enfoque cualitativo permitió aproximarse a las 
emociones no como variables cuantificables, sino como 
experiencias situadas y contextualizadas, influidas por 
factores académicos, culturales y personales. Así, fue po-
sible comprender cómo los efectos emocionales derivados 
de la pandemia incidieron en sus decisiones, procesos de 
adaptación y vivencias académicas en el extranjero.

Participantes y contexto

La población estuvo compuesta por estudiantes de li-
cenciatura y posgrado de la Universidad de Guadalajara 
que realizaron una estancia de movilidad internacional 
durante los períodos 2022A y/o 2022B. Esta etapa fue 
seleccionada por representar el primer momento en que 
se reanudaron las movilidades presenciales tras las res-
tricciones sanitarias, lo que permitió observar de forma 
más nítida los efectos residuales de la pandemia, tanto en 
el ámbito emocional como en el académico y económico. 
Aunque no se trata de un período de confinamiento es-
tricto, los impactos del brote seguían siendo evidentes en 
las condiciones en que se llevó a cabo la movilidad.

La muestra se conformó mediante la técnica de bola de 
nieve, con un total de quince participantes que cumplie-
ron con los criterios de inclusión. Inicialmente, la muestra 
incluía solo a alumnos que pertenecían al C. U. de Cien-
cias Sociales y Humanidades (seis) y al C. U. de Ciencias 
Económico-Administrativas (cinco), pero posteriormente 
se amplió al C. U. de Ciencias Exactas (cuatro). Lo anterior 
permitió tener una variedad en los sujetos entrevistados.

De esta muestra, diez eran estudiantes de nivel pre-
grado y cinco, de posgrado. Con ello, también se buscaba 
que hubiera representación de ambas poblaciones, parti-
cularmente de los de pregrado, que podían por la edad 
ser más vulnerables. Además, diez de ellos hicieron su 
movilidad en el calendario 2022-A; tres, en el calendario 
2022-B; y dos, en el 2023-A (Tabla 1).
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Tabla 1. Alumnos participantes en movilidad internacio-
nal después del confinamiento por COVID-19.

Número de 
estudiantes Región de destino Sexo  

femenino
Sexo  

masculino

Edad 
promedio 

(años)

9 Europa 6 3 22,4

3 América del Norte 3 0 28,6

3 América Latina 2 1 21,6

Fuente: Autoras (2026).

Recolección de datos

La información fue recabada a través de entrevistas 
semiestructuradas, realizadas entre noviembre de 2023 y 
abril de 2024. Cada entrevista se desarrolló con base en 
una guía compuesta por diez preguntas principales, com-
plementadas por interrogantes adicionales surgidas du-
rante el diálogo para profundizar en aspectos específicos. 

Las preguntas se organizaron en dos momentos clave: 
1. la experiencia previa al viaje, con énfasis en las expecta-
tivas y el estado emocional antes de partir; y 2. la vivencia 
durante la estancia académica, enfocándose en el impacto 
emocional derivado del contexto pospandémico.

Cada entrevista tuvo una duración aproximada de  
45 a 50 minutos. Se las realizó mediante la plataforma 
Zoom y fueron grabadas tras solicitar a los entrevistados 
el permiso correspondiente. Después de cada entrevista, 
se las transcribió mediante el programa Transcriptor. 

La recolección de datos se llevó a cabo hasta alcanzar 
saturación temática, es decir, cuando las entrevistas co-
menzaron a mostrar recurrencia en los patrones emocio-
nales y las categorías emergentes.

Se guardó la rigurosidad del instrumento a partir de la 
aplicación de una prueba piloto, la cual se aplicó a cinco 
estudiantes, con lo cual se logró mejorar la redacción de 
las preguntas y su afinamiento en el foco de la indaga-
ción. Las preguntas modificadas fueron las siguientes: 
¿cómo afrontaste los desafíos emocionales provocados 
por la pandemia, como el aislamiento social o la nostal-
gia?, ¿cómo crees que la pandemia o el confinamiento 
afectó tu rendimiento académico antes de partir al ex-
tranjero?, y ¿recibiste apoyo académico o consejería para 
lidiar con los desafíos académicos? Además, se agregaron 
dos preguntas adicionales: ¿cómo influyó la pandemia de 
COVID-19 en tu decisión de estudiar en el extranjero? y 
¿qué otros aspectos de tu estancia se pudieron ver afecta-
dos y de qué manera?

Análisis de datos

Para el tratamiento de los datos se utilizó el análisis 
de contenido. Inicialmente, se aplicó una codificación 
abierta para identificar categorías a partir del discurso 
de los participantes. Posteriormente, se implementó una 
codificación axial, que permitió agrupar y jerarquizar los 
temas en torno a categorías más amplias y significativas 
(Hernández Sampieri & Mendoza, 2018). Cada entrevista 
fue etiquetada con la fecha y el nombre del participante, 
para facilitar su organización y trazabilidad. 

El proceso incluyó revisiones iterativas y validaciones 
mediante consultas con especialistas, lo que permitió refi-

nar los códigos, asegurar la coherencia de las categorías y 
garantizar una interpretación rigurosa de los datos.

Consideraciones éticas

La investigación se realizó conforme a los principios 
éticos para estudios con personas, garantizando el respe-
to a la autonomía, la confidencialidad y el bienestar de 
las y los participantes. La participación fue voluntaria y 
se obtuvo el consentimiento informado previo a la reco-
lección de datos, explicando los objetivos del estudio y el 
uso académico de la información.

Debido a que el estudio aborda experiencias emocio-
nales relacionadas con la movilidad académica interna-
cional posterior al confinamiento por COVID-19, las en-
trevistas se condujeron con sensibilidad y respeto. Las y 
los participantes tuvieron plena libertad para abstenerse 
de responder cualquier pregunta o retirarse del estudio 
en cualquier momento, sin consecuencia alguna. Los 
datos fueron anonimizados mediante seudónimos y res-
guardados en archivos de acceso restringido. 

Resultados

Las condiciones estructurales de la pandemia del  
COVID-19 sometieron a los jóvenes a condiciones simi-
lares. El encierro prolongado y el paso a una educación 
remota en las instituciones de educación superior incidie-
ron en las experiencias emocionales de los estudiantes. 
En este marco, la movilidad académica no quedó exenta 
de estas huellas. Elementos como la motivación, el apro-
vechamiento escolar, la interacción y el choque cultural 
recibieron su impronta aun después de levantadas las 
restricciones del confinamiento, tal como a continuación 
se detalla.

Motivación

La motivación es un proceso que impulsa y dirige 
el comportamiento de los sujetos hacia un objetivo. No 
siempre es un acto racional, sino emotivo, condicionado 
por factores culturales y de contexto. En la movilidad aca-
démica, la motivación es muy importante, dado que los 
estudiantes enfrentan desafíos para lidiar con una cultura 
nueva, trámites administrativos y problemas relaciona-
dos con el dominio de una lengua extranjera. Durante la 
pandemia, la motivación se alteró profundamente.

El confinamiento prolongado experimentado por los 
estudiantes durante la pandemia por COVID-19 influyó 
en sus experiencias emocionales. Antes de partir, varios 
estudiantes relataron que el confinamiento había alterado 
significativamente su bienestar, generando sensaciones 
de encierro, frustración y estancamiento personal. Así lo 
relatan algunos entrevistados:

Como sensaciones de no sé si llamarlo, pues, soledad o tristeza, 
porque estabas encerrado y sí, haces otras cosas, pero todo dentro 
de tu mismo cuarto a veces. (Miguel, comunicación personal, 2024; 
énfasis añadido)

Sentí, la verdad, como que todos mis traumas y trastornos mentales 
se desarrollaron más en la pandemia. (Aaron, comunicación personal, 
2023; énfasis añadido)

Después de la pandemia se anhelaba la libertad, el resta-
blecimiento del crecimiento personal o simplemente “salir” 
de una etapa de encierro, lo cual llevó a muchos a embar-
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carse en programas de intercambio justo en un momento 
en que las secuelas emocionales de la pandemia aún eran 
palpables. Esta etapa inicial puede comprenderse, siguien-
do a Barbalet (2006), como resultado de condicionantes es-
tructurales como el confinamiento, que limitó el rango de 
posibilidades de acción y moldeó las emociones. En varios 
casos, la decisión de partir no fue únicamente un proyec-
to académico, sino también una estrategia emocional para 
contrarrestar los efectos acumulados de la crisis sanitaria. 
De esta manera lo expresaron algunos participantes:

Me la pasé muy mal por estar encerrado en mi casa […]. Empecé la 
universidad y me mandaron de regreso a mi casa todo el rato. En-
tonces creo que eso sí influyó bastante en que yo quería salir. Quería 
irme y quería irme lejos. Quería conocer más. (Rosa, comunicación 
personal, 2024)

Ya no quiero estar encerrada; mi salud mental ya no puede. Necesito 
hacer algo nuevo bien, entonces irme y empezar en algo nuevo. (An-
drea, comunicación personal, 2024; énfasis añadido)

Para algunos, la pérdida de seres queridos durante la 
pandemia se convirtió en un punto de inflexión; el duelo 
intensificó el deseo de un cambio y de salir del país. Esto 
se puede ver respaldado por la teoría de Barbalet, ya que 
el duelo no solo tuvo un impacto psicológico, sino que 
reconfiguró la estructura de oportunidades, eliminando 
barreras afectivas y prácticas para la movilidad.

En términos del modelo ABC, la cognición y la emo-
ción se combinaron para generar una conducta que fue la 
decisión de emprender la movilidad internacional, moti-
vada por el luto:

Cuando nos fuimos, mi papá había fallecido un año antes de esto. 
Realmente fue una sensación también en la que yo dije: “Necesito, sí, 
necesito irme porque necesito ese espacio”. (Araceli, comunicación 
personal, 2023)

Lamentablemente, por COVID, mi padre falleció en 2020. Yo tenía 
fijo irme de intercambio sí o sí antes de terminar mi carrera, pero 
el que yo me quisiera ir, o sea, creo que fue completamente por mi 
padre. (Alan, comunicación personal, 2024)

En síntesis, las condiciones estructurales como la edad 
y el género no fueron decisivas en las experiencias emo-
cionales de la población estudiada. En contraste, se iden-
tifican otros factores como el encierro y la familia (pérdida 
de los seres queridos) como condiciones relevantes que 
influyen en la toma de decisiones. A la restricción física 
del aislamiento se opone la movilidad como una condi-
ción imperativa de bienestar. Viajar se constituye en un 
acto de resiliencia y apuesta para la superación del dolor.

Aprovechamiento escolar

El aprovechamiento escolar se entiende como el con-
junto de habilidades, destrezas y conocimientos adquiri-
dos por un estudiante a lo largo del ciclo escolar. A pesar 
de ser cuantificable, el aprovechamiento escolar depende 
de muchas variables; una de ellas es la emocional. Expe-
riencias como el miedo, la tristeza y el estrés afectan la 
cognición (capacidad de concentración, percepción de 
logro) y, por ende, la conducta (interacciones sociales 
reducidas, solicitud de prórrogas, menor participación 
académica), tal como se menciona en el modelo ABC.

A su vez, las emociones están influenciadas por las 
condiciones estructurales. Un hallazgo fundamental fue 
la profunda insatisfacción de los estudiantes con el am-
biente académico previo a su movilidad, que se percibía 

como poco estimulante y limitante para su desarrollo, lo 
que influyó en su deseo de buscar experiencias más acti-
vas en el extranjero. 

Como relatan dos participantes:

No está generando el ambiente para que yo crezca y me frustraba a 
nivel de estudiante. O sea, yo que era de las que les gustaba partici-
par, hacer y deshacer. Todo lo contrario. No podía. (Lidia, comuni-
cación personal, 2024)

Yo ya no soportaba tanto estar en mi casa, hasta cuando teníamos 
que ir a CUCEI [Centro Universitario de Ciencias Exactas e Ingenie-
rías], pues no hacíamos nada tampoco porque nos salíamos. Cuando 
yo vi lo del intercambio, dije: “No, pues sí, sí creo que esa es la razón 
[para irse de intercambio]”. (Alan, comunicación personal, 2024)

Una vez que lograron realizar la movilidad y ya en la 
universidad que habían elegido, las expectativas de cam-
bio emocional y académico no siempre se cumplieron, lo 
que generó sentimientos de frustración. Lidia (comuni-
cación personal, 2024) expresó: “Estoy encerrada, estoy 
frustrada porque lo que te decía de aquí es que no estoy 
aprendiendo, no soy suficiente para lo que me están mos-
trando, o qué está pasando, o tengo que esforzarme más”.

Aquí, la teoría de Barbalet permite entender que la 
frustración no surge únicamente de una vivencia subjeti-
va, sino de un desajuste estructural entre las expectativas 
previas y las oportunidades reales para la acción académi-
ca. Asimismo, el duelo por la pérdida de seres queridos 
afectó directamente el desempeño. Araceli (comunicación 
personal, 2023) describió cómo solicitó una prórroga a su 
profesor: “‘Sabes que ha sido una semana súper difícil 
para mí emocionalmente… Por favor, necesito una exten-
sión…’, y me dijo: ‘No te preocupes, el luto es un proceso. 
Me la entregas después, no hay problema’”. La reacción 
del profesorado fue de comprensión, al dar oportunida-
des para la entrega posterior de las actividades.

En general, ante la movilidad, se perciben altas expec-
tativas de los estudiantes que no siempre se cumplieron. 
Las condiciones académicas y familiares no se modifica-
ron con la apertura de las fronteras; los alumnos seguían 
recibiendo noticias de sus familiares enfermos, lo cual 
coadyuvó a la continuación de la inestabilidad emocio-
nal. A eso se agrega, como causante de la frustración, la 
diferencia en las tradiciones académicas no contempladas 
por los estudiantes. 

Interacción con los otros

Durante la pandemia, la interacción con los otros se 
redujo drásticamente. Una expectativa lógica era que, 
una vez terminado el confinamiento, se pudiera convivir 
con los demás y regresar a la normalidad. Sin embargo, 
las interacciones sociales estuvieron marcadas por las res-
tricciones derivadas de la pandemia, específicamente el 
miedo al contagio.

En la aplicación de entrevistas, uno de los hallazgos 
más recurrentes fue la preocupación por el contagio, tan-
to de recibirlo como de transmitirlo:

Sí hay un tema de en medio de una pandemia moverte… sí hay un 
miedo. Y también está el tema de cuando regrese también tengo que 
tener cuidado de no contagiar a nadie. (Andrea, comunicación per-
sonal, 2024)

Me invitaron a una fiesta, pero yo tenía los síntomas de COVID, en-
tonces mejor no fui para no contagiar a nadie. (Daniela, comunica-
ción personal, 2023)
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En términos de Barbalet, estas emociones no pueden 
reducirse a reacciones individuales, ya que están mol-
deadas por un contexto estructural (como la pandemia 
o las reglas sanitarias) que limita las interacciones socia-
les y, en consecuencia, las oportunidades de integración 
académica y cultural. Este miedo generó una notable res-
tricción en las interacciones sociales y, en consecuencia, 
afectó la integración cultural y académica; de este modo 
se subraya cómo el contexto sanitario limitó no solo la 
movilidad física, sino también la emocional.

Choque cultural

Además, los estudiantes se enfrentaron a otra realidad. 
Tomando como referente el modelo ABC y su dimensión 
afectiva, algunos participantes relatan anécdotas que re-
flejan sentimientos de estrés y desorientación propios del 
choque cultural y la transición posconfinamiento.

Al principio sí fue difícil, ya que tenía que adaptarme a un nuevo es-
tilo de vida después de haber estado encerrada en mi país. (Ximena, 
comunicación personal, 2024)

Y sí, al inicio, insisto, o sea, sí fue difícil y sí hubo nostalgia y yo hoy 
me siento sola. “¿Qué estoy haciendo aquí y aquí?”. O sea, y quiero 
estar aquí, pero no quiero estar aquí. Realmente fue muy, muy difí-
cil. (Araceli, comunicación personal, 2023)

En cuanto a la dimensión conductual, esta dificultad 
inicial impactó las acciones de los estudiantes, obligándo-
los a modificar sus rutinas y estrategias cotidianas para 
enfrentar el nuevo entorno. 

Desde la perspectiva cognitiva, los estudiantes vivie-
ron la necesidad de adaptarse y aprender a manejar su 
nueva realidad, lo que muestra un proceso de ajuste y 
reconstrucción de su experiencia, en línea con el enfoque 
del modelo ABC, que considera la interacción dinámica 
entre emociones, acciones y pensamientos para lograr la 
adaptación intercultural (Zhou et al., 2008).

Finalmente, cabe mencionar que sí hubo afectaciones 
por las dificultades económicas, las cuales fueron una 
fuente de tensión emocional que impactó en la vivencia 
académica. Ximena (comunicación personal, 2023) relató: 
“La beca me llegó un día antes de regresar, y me ocasionó 
algo de tristeza que durante mi estancia no tenía suficien-
tes ingresos y no disfruté como me hubiera gustado. Me 
la pasaba algo estresada por el dinero”.

Además de los efectos emocionales por la pandemia, 
se agrega la situación económica por las condiciones de 
gestión de las instituciones. Esto hizo que algunos estu-
diantes no vivieran la estancia de la mejor manera posible.

Discusión

Los resultados de la investigación muestran un impac-
to persistente de los efectos de la pandemia en las con-
diciones emocionales de los estudiantes. La pandemia 
inició en 2020 y dos años después persistían los efectos 
de la crisis sanitaria, los cuales alcanzaron a los alumnos 
que durante esas fechas realizaban movilidad, o a quie-
nes después de abrirse las fronteras realizaron estancias.

En consonancia con la postura teórica adoptada, se 
identifica que, durante la pandemia, la situación emocio-
nal de los jóvenes se modificó de acuerdo con las con-
diciones estructurales asociadas a la pandemia, como el 
encierro, el aislamiento social y la crisis de salud. Los 

estudiantes entrevistados reportan altos niveles de an-
siedad, depresión, estrés y dificultades de adaptación 
(Aristovnik et al., 2020; Bustos & Moreno, 2022; De Paula 
et al., 2022). También se resaltan el miedo al contagio, el 
estrés percibido y el agotamiento emocional, además de 
la pérdida de sentido académico y el bajo rendimiento 
(Cavazos et al., 2021; Guzmán et al., 2022; Ramírez Cerón 
et al., 2022). 

Después de levantadas las restricciones de movilidad 
social y con la reapertura de las instituciones educativas, 
se esperaba el retorno a la normalidad. Es en estas cir-
cunstancias que los alumnos de nuestro estudio acceden 
a una movilidad académica. Sin embargo, las secuelas de 
la pandemia aún prevalecían, lo cual se vio reflejado en 
sus experiencias emocionales, pues los estudiantes re-
portan haber sentido miedo al contagio, estrés, angustia, 
alta preocupación por sus familiares; esto, en similitud 
con los estudios internacionales (Aristovnik et al, 2020; 
Acevedo & Amador, 2021; Koris et al., 2021) y nacionales 
(Martínez et al., 2021; Hernández & Morán, 2023).

En este contexto, los brotes del virus todavía causaban 
angustia por la salud propia y especialmente por la de los 
familiares; así lo destacan los entrevistados. En ese sen-
tido, nuestros resultados reportan una continuidad con 
los hallazgos obtenidos por estudios mexicanos previos 
(Martínez et al., 2021; Hernández & Morán, 2023), en los 
que se acentúa el factor familiar como un rasgo cultural 
que diferencia los hallazgos en comparación con otros 
países, en especial los del Norte global. Así, por ejemplo, 
para Estados Unidos, se reporta la pérdida de autonomía 
como condición dominante (Pedersen et al., 2021), y el 
surgimiento del sentido de comunidad en los estudiantes 
provenientes de Asia (He & Zhang, 2022). Lo anterior nos 
dice que las emociones no son sentimientos aislados, sino 
que se dan en una coyuntura social y en relación con los 
rasgos culturales de cada región. 

Asociada al estado emocional se encuentra la toma de 
decisiones. El modelo ABC de Zhou et al. (2008) señala 
la relación entre las emociones, las conductas y las cog-
niciones (percepciones). Al respecto, se identifica en este 
estudio que experiencias emocionales como la pérdida y 
el duelo influyeron en forma decisiva en la toma de de-
cisiones (conducta) de los estudiantes para realizar una 
movilidad académica. En contraparte, en el estudio de 
Koris et al. (2021), la toma de decisiones está asociada con 
el retorno o no a su país de origen y hogares, o bien a la 
continuidad en el país de acogida. La decisión, en este úl-
timo caso, se asocia con la incertidumbre y con emociones 
como el miedo y la confusión.

Lo anterior nos dice, en primer lugar, que las decisio-
nes no son solamente racionales, sino que están colorea-
das por nuestras emociones y percepciones de la realidad. 
En este caso, las condiciones estructurales de encierro se 
suman a las pérdidas emocionales.

Asimismo, se aportan diferencias culturales clave, 
como el hecho de que los mexicanos afrontan la muerte 
y la pérdida de seres queridos de manera distinta, pero 
también revela diferentes momentos de la pandemia: el 
antes, asociado a la incertidumbre, al miedo de no poder 
regresar a casa, y el después, cuando se creía superada la 
crisis de salud. 
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En relación con las condiciones académicas, se reconoce 
que obedecen a condiciones estructurales; por ejemplo, la 
movilidad social, el éxito y el empleo futuro. En ese senti-
do, se asocian a emociones como el orgullo, la frustración, 
el estrés, etc. La pandemia puso en riesgo los logros acadé-
micos; así lo señalaron los estudiantes, quienes lamentaron 
la pérdida de experiencias culturales y sociales que nor-
malmente enriquecen una estancia académica. Esto, como 
ocurrió con los estudiantes de Erasmus (Koris et al., 2021), 
afectó su experiencia de logro universitario. Nuevamente 
se encuentran diferencias culturales: los mexicanos se sin-
tieron encumbrados y contentos de recibir comprensión 
emocional por parte de los profesores y de la institución, a 
diferencia de los estudiantes de Erasmus. 

Finalmente, en cuanto a la interacción y el choque cul-
tural, ambas categorías están íntimamente relacionadas, 
pues, aunque ya se trataba de un tiempo pospandemia, 
había miedo al contagio y a las condiciones de salud que 
ocasionaba una menor interacción e integración cultural. 
Sin embargo, como se constató, los estudiantes pasaron por 
etapas que los ayudaron a manejar la crisis y a adaptarse de 
la mejor manera a la situación social, en consonancia con lo 
que señalan Ramírez Martinell y Ramírez Ramírez (2021).

En síntesis, las expectativas de los estudiantes asociadas 
a la movilidad académica después de la pandemia eran 
altas. Para muchos, significaba un deseo de cambio en los 
planos emocional, académico y de interacción social. No 
obstante, estas expectativas chocaron con la realidad es-
tructural: en primer lugar, con la continuidad de la crisis 
sanitaria, con la restricción social y el miedo al contagio, si 
bien a un nivel menor; en segundo lugar, en lo académico, 
las expectativas estaban orientadas hacia nuevas formas 
más dinámicas y menos pasivas, como lo fue la educación 
remota durante la pandemia. En este caso, los estudiantes 
se enfrentaron a modelos académicos tradicionales y, en 
ocasiones, al uso de cubrebocas que impedían la compren-
sión de un idioma extranjero. Todas estas condiciones 
crearon en conjunto experiencias emocionales que defi-
nieron la movilidad académica de nuestros entrevistados.

Conclusiones

Los resultados de este estudio, basados en el análi-
sis de entrevistas realizadas a estudiantes en movilidad 
internacional durante la pandemia, evidencian que sus 
experiencias emocionales estuvieron profundamente 
condicionadas por factores estructurales, particularmen-
te por las políticas sanitarias implementadas ante la pan-
demia de COVID-19. En el ámbito social, varios de los 
estudiantes entrevistados señalaron que las restricciones 
derivadas del confinamiento y el distanciamiento físico 
transformaron significativamente sus formas de interac-
ción y convivencia en el país de destino. En sus testimo-
nios, los participantes describieron cómo el contacto cara 
a cara fue sustituido por la comunicación digital a través 
de redes sociales y plataformas de videollamada, lo que 
permitió mantener ciertos vínculos afectivos, pero no 
logró compensar la pérdida de cercanía ni la reducción 
de actividades presenciales. Estas experiencias se vieron 
acompañadas por sentimientos de incertidumbre, ansie-
dad y estrés, asociados tanto al temor al contagio como a 
la exposición tenaz a noticias alarmantes sobre la pande-
mia (Acevedo & Amador, 2021). En el ámbito académico, 

varios participantes también señalaron que los entornos 
de aprendizaje virtual resultaron poco estimulantes, lo 
que generó frustración, desmotivación y una menor im-
plicación con las actividades académicas.

Durante la etapa posconfinamiento, las emociones 
persistieron y actuaron aun cuando las restricciones de 
aislamiento hubieran sido levantadas. Los participantes 
describen emociones como el dolor y el duelo, y podemos 
concluir que estos influyen en la toma de decisiones, lo 
que refleja cómo los elementos estructurales actúan y de-
terminan las conductas. Si bien no se identifican condicio-
nes como el género, la edad y, en especial, la condición de 
la mujer en el cuidado de la familia, sí se observan otros 
elementos como el miedo estructural a ser contagiado o a 
contagiar a otros, que inhibieron la interacción y los bene-
ficios culturales del intercambio académico. 

Asimismo, el modelo ABC de Zhou et al. (2008) per-
mite comprender cómo las emociones (afectos), las con-
ductas (comportamientos) y las cogniciones (percepcio-
nes) interactúan en un proceso dinámico de adaptación, 
especialmente en contextos tan complejos como una pan-
demia global. El aprovechamiento cognitivo se ve dismi-
nuido en este contexto. Los estudiantes esperaban poder 
interactuar entre sí, dialogar con los profesores, partici-
par… pero se encontraron aislados por las tradiciones 
académicas, por el miedo al contagio o a contagiar, por 
el choque cultural, etc., todo lo cual influyó en su estado 
emocional y en la experiencia de movilidad.

Las pérdidas personales y las dificultades económicas 
exacerbaron estas emociones, lo que evidencia la impor-
tancia del apoyo institucional para facilitar estrategias de 
afrontamiento que integren las dimensiones emocional y 
académica. En conjunto, estos hallazgos subrayan que la 
vivencia emocional de los estudiantes no solo es un resul-
tado pasivo de su entorno, sino un factor que modula su 
experiencia académica y social. Resalta así la necesidad 
de abordar integralmente el bienestar emocional en los 
programas de movilidad estudiantil.

Este estudio presenta algunas limitaciones que deben 
considerarse. En primer lugar, al tratarse de una inves-
tigación cualitativa con un número limitado de partici-
pantes, los hallazgos no buscan ser generalizables, sino 
aportar una comprensión profunda de las experiencias 
emocionales de los entrevistados. Asimismo, el estudio se 
centra en estudiantes de una misma institución de educa-
ción superior, por lo que futuras investigaciones podrían 
ampliar la muestra a otras universidades o contextos 
nacionales. Finalmente, dado que las experiencias anali-
zadas corresponden a un momento específico posterior 
al confinamiento, estudios longitudinales podrían contri-
buir a comprender cómo evolucionan estas experiencias 
emocionales a lo largo del tiempo.
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